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Capítulo VII


Y después de esto Jesús andaba por Galilea, y ya no quería andar por Judea, porque los judíos procuraban matarlo.


Y estaba próxima la fiesta de los judíos, la de los tabernáculos.


Le dijeron, pues, sus hermanos: Sal de aquí y ve a Judea, para que también tus discípulos vean las obras que haces.


Porque nadie que procura ser conocido hace cosa alguna en oculto. Si haces estas cosas, manifiéstate al mundo.


Porque ni aun sus hermanos creían en él.


Entonces Jesús les dijo: Aún no ha llegado mi tiempo, mas vuestro tiempo siempre está presto.


El mundo no puede odiaros a vosotros, pero a mí me odia, porque yo doy testimonio de él, que sus obras son malas.


Subid vosotros a esta fiesta; yo no subo todavía a esta fiesta, porque aún no se ha cumplido mi tiempo.


Y habiéndoles dicho esto, se quedó en Galilea.


Pero cuando sus hermanos ya habían subido a la fiesta, entonces subió él también, no abiertamente, sino como en secreto.


Y los judíos lo buscaban en la fiesta, y decían: ¿Dónde está él?


Y había gran murmuración entre la multitud acerca de él. Algunos decían: Él es bueno. Y otros decían: No, sino que engaña al pueblo.


Sin embargo, nadie hablaba abiertamente de él, por miedo a los judíos.


Pero, a la mitad de la fiesta subió Jesús al templo, y enseñaba.


Y los judíos se maravillaban, diciendo: ¿Cómo sabe estas letras, sin haber estudiado?


Jesús les respondió y dijo: Mi doctrina no es mía, sino de aquel que me envió.


Si alguno quiere hacer su voluntad, por la misma doctrina conocerá si es de Dios, o si yo hablo por mí mismo.


El que habla por sí mismo busca su propia gloria; pero el que busca la gloria del que lo envió, ese es verdadero, y no hay en él injusticia.


¿No os dio Moisés la ley? Y ninguno de vosotros cumple la ley. ¿Por qué procuráis matarme?


La multitud respondió y dijo: Demonio tienes; ¿quién procura matarte?


Respondió Jesús y les dijo: Hice una sola obra, y todos vosotros os maravilláis.


Por causa de que Moisés os dio la circuncisión (no que sea de Moisés, sino de los padres), en sábado circuncidáis a un hombre.


Si el hombre recibe la circuncisión en sábado, para que la ley de Moisés no sea quebrantada, ¿os enojáis conmigo porque en sábado sané completamente a un hombre?


No juzguéis según las apariencias, sino juzgad con justo juicio.


Entonces algunos de Jerusalén decían: ¿No es este a quien procuran matar?


Y he aquí habla abiertamente, y nada le dicen. ¿Sabrán verdaderamente los gobernantes que este es en verdad el Cristo?


Pero este sabemos de dónde es; mas cuando venga el Cristo, nadie sabrá de dónde es.


Entonces Jesús, enseñando en el templo, clamaba y decía: A mí me conocéis, y sabéis de dónde soy; y no he venido de mí mismo, pero el que me envió es verdadero, a quien vosotros no conocéis.


Pero yo le conozco, porque de él soy, y él me envió.


Entonces procuraban prenderle; pero ninguno le echó mano, porque aún no había llegado su hora.


Y muchos de la multitud creyeron en él, y decían: Cuando venga el Cristo, ¿hará aún más señales que las que este ha hecho?


Los fariseos oyeron que la multitud murmuraba estas cosas acerca de él; y los fariseos y los sumos


sacerdotes enviaron alguaciles para arrestalo.


Entonces Jesús les dijo: Aún estaré un poco más de tiempo con vosotros, y luego iré al que me envió.


Me buscaréis, y no me hallaréis; y a donde yo estaré, vosotros no podréis venir.


Entonces los judíos dijeron entre sí: ¿Adónde irá este, que no le hallaremos? ¿Irá acaso a los dispersos entre los griegos, y enseñará a los griegos?


¿Qué palabra es esta que dijo: Me buscaréis, y no me hallaréis; y: A donde yo estaré, vosotros no podréis venir?


Y en el último y gran día de la fiesta, Jesús se puso en pie y clamó, diciendo: Si alguno tiene sed, venga a mí y beba.


El que cree en mí, como dice la Escritura, de su interior correrán ríos de agua viva.


Esto dijo del Espíritu que habían de recibir los que creyesen en él; pues aún no había sido dado el Espíritu Santo, porque Jesús aún no había sido glorificado.


Entonces muchos de la multitud, oyendo estas palabras, decían: Verdaderamente este es el Profeta.


Otros decían: Este es el Cristo. Pero algunos decían: ¿Acaso el Cristo viene de Galilea?


¿No dice la Escritura que el Cristo viene de la descendencia de David, y de Belén, la aldea de donde era David?


Así que había división entre el pueblo por causa de él.


Y algunos de ellos querían prenderle, pero ninguno le echó mano.


Y los alguaciles volvieron a los principales sacerdotes y a los fariseos; y ellos les dijeron: ¿Por qué no lo trajisteis?


Los alguaciles respondieron: ¡Jamás hombre alguno ha hablado como este hombre!


Entonces los fariseos les respondieron: ¿También vosotros habéis sido engañados?


¿Acaso ha creído en él alguno de los principales o de los fariseos?


Pero esta multitud que no sabe la ley, maldita es.


Nicodemo, el que vino a él de noche, el cual era uno de ellos, les dijo:


¿Juzga acaso nuestra ley a un hombre si primero no le oye y sabe lo que ha hecho?


Respondieron y le dijeron: ¿Eres tú también de Galilea? Escudriña y verás que de Galilea nunca se ha levantado profeta.


Y cada uno se fue a su casa.


(Versículos 1 al 53)
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“Mi doctrina no es mía, sino de aquel que me envió. Si alguno quiere hacer su voluntad, por la misma doctrina conocerá si es de Dios, o si yo hablo por mí mismo. El que habla por sí mismo busca su propia gloria; pero el que busca la gloria del que lo envió, ese es verdadero, y no hay en él injusticia. ¿No os dio Moisés la ley? Y ninguno de vosotros cumple la ley. ¿Por qué procuráis matarme?”







Jesús vivió entre el pueblo sencillo de Galilea para mostrar al mundo el camino de la Vida y de la Luz.


Los fariseos engañadores del Templo no admitían las palabras de Cristo, pues entendían que él los desafiaba. Era un competidor de la fe y pretendían continuar en la mistificación que practicaban.


La gran mayoría del pueblo no comprendió lo que Jesús les decía, pero algunos pudieron reflexionar y dimensionar la grandeza de su mensaje. La Doctrina era verdadera, venía del Padre, que se expresaba por medio de él, Jesús de Nazaret.


A pesar de haber pasado la adolescencia y la etapa adulta preparándose para su misión, fuera de Palestina; a su regreso, Jesús fue juzgado y desacreditado por sus hermanos y pares, porque quienes convivían con él no podían creer que él, teniendo el mismo origen que ellos, en Galilea, pudiera tener algo bueno, superior, Divino. La envidia y el orgullo hicieron que la Palabra no fuera aceptada entre los más cercanos al Cristo.


Así como ocurrió con Jesús, la condena social de los “hombres buenos” continuó a lo largo de los siglos y permanece actualmente. ¿Cuántos verdaderos cristianos no fueron comprendidos y terminaron siendo condenados y muertos?


El mundo desacredita y castiga a los hombres que vinieron a la Tierra a mostrar el Camino de la Luz y de la Salvación. Primero se condena, para después, con el tiempo, perdonar.


Todo lo que es del mundo es, por sí mismo, injusto, porque es hecho por el hombre desconectado de Dios-Padre y fatalmente un día caerá: Todas las instituciones, todas las obras creadas por él, serán destruidas, por sí mismas, en el momento adecuado.


Por eso, Jesús nos mostró que solo aquel que viene a él será salvo. Solamente aquel que lo siga tendrá Vida: ¡Qué Espíritu es Vida!


Su palabra, su Doctrina, no eran de él, sino del Padre uno con Él, que lo envió.


El hombre fue destinado a ser Dios-hijo, en acto, a expresar las maravillas de la divinidad. Para ello, debe comprender con el corazón la Ley de la Unidad.


Jesús afirmaba: “Yo y el Padre somos UNO”. Su pensamiento, sus palabras y acciones reflejaban exactamente la Voluntad Divina, y así pudo cumplir su papel ante los hombres, aún ignorantes de su maestría personal.


Hoy los tiempos han llegado y el Dios-hijo, en acto, necesita manifestarse. En cada corazón está insertada la Luz Divina del Cristo-Amor.


Somos, en esencia, todos Cristos. Activar la Luz que ya somos es nuestro papel ahora.


El tiempo ha llegado. Jesús viene nuevamente a mostrarnos el Camino a recorrer, con mansedumbre, paciencia, desapego y sencillez.


Abandonemos “el viejo mundo” para ser merecedores del “nuevo mundo”, donde habitará la Justicia Divina.
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Yo Soy el que Soy: Luz en acción.


Todo lo puedo, si mi querer está moldeado por la Voluntad Divina: Si mis brazos, manos y piernas actúan en el mundo cumpliendo la Voluntad del Padre, que es Amor Puro.


¡Entonces viviré en bienaventuranza, en esta Tierra en transformación!


El Padre quiere el éxito de su Obra. Él no desistirá del hombre.


Su divinidad se expresará en esta Tierra, para cumplimiento de la Ley de Evolución.


A Dios el Plan


Al hombre la Obra.


¡Regocijaos, pues la hora marcada ha llegado!


Por los justos y puros de corazón la Tierra será heredada.
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Capítulo VIII


Pero Jesús se fue al Monte de los Olivos.


Y muy de mañana volvió al templo, y todo el pueblo venía a él, y sentándose, los enseñaba.


Y los escribas y fariseos le trajeron a una mujer sorprendida en adulterio;


y poniéndola en medio, le dijeron: Maestro, esta mujer ha sido sorprendida en el mismo acto de adulterar.


Y en la ley, Moisés nos ordenó que tales mujeres sean apedreadas. ¿Qué dices tú?


Esto lo decían para ponerlo a prueba, para tener de qué acusarle. Pero Jesús, inclinándose, escribió con el dedo en la tierra.


Y como ellos insistieran en preguntarle, se enderezó y les dijo: Aquel de vosotros que esté sin pecado, sea el primero en arrojar una piedra contra ella.


Y volviendo a inclinarse, escribía en la tierra.


Cuando oyeron esto, acusados por su conciencia, salían uno a uno, comenzando desde los más viejos hasta los últimos; y quedó solo Jesús y la mujer que estaba en medio.


Y enderezándose Jesús, y no viendo a nadie más que a la mujer, le dijo: Mujer, ¿dónde están tus acusadores? ¿Nadie te condenó?


Ella dijo: Nadie, Señor. Entonces Jesús le dijo: Ni yo te condeno; vete y no peques más.


Y Jesús les habló otra vez, diciendo: Yo soy la luz del mundo; el que me sigue no andará en tinieblas, sino que tendrá la luz de la vida.


Entonces los fariseos le dijeron: Tú das testimonio de ti mismo; tu testimonio no es verdadero.


Respondió Jesús y les dijo: Aunque yo doy testimonio de mí mismo, mi testimonio es verdadero, porque sé de dónde vine y a dónde voy; pero vosotros no sabéis de dónde vengo ni a dónde voy.


Vosotros juzgáis según la carne; yo no juzgo a nadie.


Y si juzgo, mi juicio es verdadero, porque no soy yo solo, sino yo y el Padre que me envió.


Y en vuestra ley está escrito que el testimonio de dos hombres es verdadero.


Yo soy el que da testimonio de mí mismo, y el Padre que me envió da testimonio de mí.


Entonces le dijeron: ¿Dónde está tu Padre? Respondió Jesús: No me conocéis a mí, ni a mi Padre; si me conocierais a mí, también conoceríais a mi Padre.


Estas palabras dijo Jesús en el lugar del tesoro, enseñando en el templo; y nadie lo prendió, porque aún no había llegado su hora.


Les dijo, pues, Jesús otra vez: Yo me voy, y me buscaréis, y moriréis en vuestro pecado. Adonde yo voy, vosotros no podéis venir.


Entonces los judíos decían: ¿Acaso se matará a sí mismo, que dice: Adonde yo voy, vosotros no podéis venir?


Y les decía: Vosotros sois de abajo, yo soy de arriba; vosotros sois de este mundo, yo no soy de este mundo.


Por eso os dije que moriréis en vuestros pecados; porque si no creéis que YO SOY, en vuestros pecados moriréis.


Entonces le dijeron: ¿Tú quién eres? Jesús les dijo: Lo mismo que desde el principio os he dicho.


Muchas cosas tengo que decir y juzgar de vosotros; pero el que me envió es verdadero; y lo que he oído de él, eso hablo al mundo.


Pero no entendieron que les hablaba del Padre.


Les dijo, pues, Jesús: Cuando levantéis al Hijo del Hombre, entonces conoceréis que YO SOY, y que nada hago por mí mismo, sino que hablo como el Padre me enseñó.


Y el que me envió está conmigo; el Padre no me ha dejado solo, porque yo hago siempre lo que le agrada.


Al decir estas cosas, muchos creyeron en él.


Entonces Jesús decía a los judíos que habían creído en él: Si permanecéis en mi palabra, verdaderamente seréis mis discípulos;


y conoceréis la verdad, y la verdad os hará libres.


Le respondieron: Somos descendencia de Abraham y jamás hemos sido esclavos de nadie; ¿cómo dices tú: Seréis libres?


Jesús les respondió: De cierto, de cierto os digo que todo aquel que comete pecado es esclavo del pecado.


Y el esclavo no queda en la casa para siempre; el Hijo sí queda para siempre.


Así que, si el Hijo os libertare, seréis verdaderamente libres.


Sé que sois descendencia de Abraham; pero procuráis matarme, porque mi palabra no halla cabida en vosotros.


Yo hablo lo que he visto junto a mi Padre; y vosotros hacéis lo que habéis oído junto a vuestro padre.


Respondieron y le dijeron: Nuestro padre es Abraham. Jesús les dijo: Si fuerais hijos de Abraham, haríais las obras de Abraham.


Pero ahora procuráis matarme a mí, hombre que os he dicho la verdad que he oído de Dios; Abraham no hizo esto.


Vosotros hacéis las obras de vuestro padre. Entonces le dijeron: Nosotros no hemos nacido de fornicación; tenemos un solo Padre, que es Dios.


Jesús les dijo: Si Dios fuera vuestro Padre, ciertamente me amaríais, porque yo salí y he venido de Dios; no he venido de mí mismo, sino que él me envió.


¿Por qué no entendéis mi lenguaje? Porque no podéis oír mi palabra.


Vosotros tenéis por padre al diablo, y queréis hacer los deseos de vuestro padre. Él fue homicida desde el principio, y no permaneció en la verdad, porque no hay verdad en él. Cuando habla mentira, de lo suyo habla, porque es mentiroso y padre de mentira.


Y a mí, porque digo la verdad, no me creéis.


¿Quién de vosotros me redarguye de pecado? Y si digo la verdad, ¿por qué vosotros no me creéis?


El que es de Dios escucha las palabras de Dios; por eso vosotros no las escucháis, porque no sois de Dios.


Respondieron entonces los judíos y le dijeron: ¿No decimos bien nosotros que tú eres samaritano y que tienes demonio?


Jesús respondió: Yo no tengo demonio; antes honro a mi Padre, y vosotros me deshonráis.


Yo no busco mi gloria; hay quien la busca y juzga.


De cierto, de cierto os digo que, si alguno guarda mi palabra, nunca verá la muerte.


Entonces los judíos le dijeron: Ahora sabemos que tienes demonio. Abraham murió, y también los profetas; y tú dices: Si alguno guarda mi palabra, nunca probará la muerte.


¿Eres tú mayor que nuestro padre Abraham, el cual murió? Y los profetas también murieron. ¿Quién te haces a ti mismo?


Respondió Jesús: Si yo me glorifico a mí mismo, mi gloria nada es; quien me glorifica es mi Padre, el que vosotros decís que es vuestro Dios.


Pero vosotros no lo conocéis; yo sí lo conozco. Y si dijera que no lo conozco, sería mentiroso como vosotros; pero lo conozco y guardo su palabra.


Abraham, vuestro padre, se regocijó de que había de ver mi día; y lo vio y se alegró.


Entonces le dijeron los judíos: Aún no tienes cincuenta años, ¿y has visto a Abraham?


Jesús les dijo: De cierto, de cierto os digo: Antes que Abraham fuese, yo soy.


Entonces tomaron piedras para arrojárselas; pero Jesús se ocultó y salió del templo, pasando por en medio de ellos; y así se fue.


(Versículos 1 al 59).
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“Cuando levantéis al Hijo del Hombre, entonces conoceréis que YO SOY, y que nada hago por mí mismo”.







Solamente Cristo salva porque Cristo es el Amor, la energía divina que nutre y creó el Universo. Necesitamos amar de tal manera que nos sumerjamos en cuerpo y alma en el mar de Dios. Sin vacilar. Sin dudas. Sin miedo.


El Padre es la única Fuente de Vida y es de Él que provenimos. Jesús hablaba en nombre de Él como intermediario, para que su palabra llegara a los hombres.


Dios nos dio la Vida para que nos reencontremos, por acto de nuestra propia voluntad, con Él. Nos dio el derecho de elección para poder realizar el trabajo de su Obra. Quiere que cada hijo decida seguir o no el Camino de la Luz y del Amor. De esta forma, definió la prueba necesaria para la consagración de los hombres como Dioses en acto.


Corresponde al hombre la decisión, mediante el uso de su libre albedrío, de sumergirse en el mar del Amor Divino o caer en las sombras de la creación.


No hay forma de obligar al hombre a hacer la elección que lo llevará a la salvación. Le corresponde únicamente a él, mediante el uso de su inteligencia, mente y corazón, discernir el camino recto del tortuoso; la libertad, de la prisión mental, sentimental y espiritual.


Hay fuerzas contrarias, polaridades, que actúan en la Tierra, las cuales promueven la ilusión de que el hombre es de este mundo.


Sin embargo, el hombre es ¡Chispa Divina! Tiene en su interior la llama del Amor, que es la Ley: la Salvación.


La Confianza en Dios, en Cristo y en su Plan para el hombre es alcanzada por quien comprende la Ley del Amor, energía que lo une a todo lo que existe y es real. Donde no hay Amor, no hay Dios, ¡es ilusión! Así de simple.


Las frecuencias vibratorias de cada hombre llevan en sí la marca que los distinguirá en la elección entre la cizaña y el trigo.


Jesús pertenece a las altas esferas, que vibran Amor Incondicional. Quien no está en sintonía con esa energía pura y divina no logra acceder a su Sabiduría. Pueden buscar, pero no lo encontrarán, porque él pertenece al mundo de arriba. Ahora bien, ¿cómo pretende el hombre que no cree acceder a las Verdades Universales?


Jesús intentó mostrar la importancia de abrir la mente a la realidad de la Vida Espiritual. Los hombres no lo comprendieron.


Ahora le corresponde al hombre viejo, que se olvidó de las palabras divinas traídas por Jesús, comprender rápidamente la importancia del mensaje de Salvación, porque Cristo ha regresado para hacernos ver y oír lo que hemos renegado durante estos dos mil años como humanidad. Él suplica que el hombre lo escuche.


Cristo quiere que su mensaje alcance al mayor número posible de hombres, para que se les ofrezca una última oportunidad de Redención.


Él confía en el bien que habita en el corazón humano, aunque esté nublado por ilusiones, pensamientos y sentimientos terrenales: dudas.


Hay mucho que hacer y realizar en esta hora, y corresponde a todos los hombres de bien difundir la Palabra Divina sobre la Tierra, aquí y ahora, para la Salvación de los hijos de Dios.


No hay otro Camino sino el de Cristo-Amor. La entrega sincera al Padre es la medida para que la elección sea hecha.


La elección es del propio hombre, mediante el uso de su libre albedrío. Nadie hará la elección por otro. No hay manera de que el hombre salve a un hermano, sino por la búsqueda sincera de este mismo por el Camino de la Luz.


El trabajo es individual. Por lo tanto, todo depende del querer activo de cada Ser, en conformidad con las Leyes Universales. ¡Hay una batalla invisible que ahora se libra dentro del hombre!


La palabra de Cristo que viene del Padre es el remedio que debe utilizarse, la profilaxis necesaria para las mentes y corazones enfermos, engañados por los sentimientos y pensamientos de la “no Luz”.


No habrá una segunda oportunidad en este planeta-escuela que ha llegado al fin de su actividad redentora.


¡Quien a partir de ahora no actúe ni vibre amor, no podrá ser salvo!


El destino de la humanidad fue trazado por el Padre y se cumplirá su Voluntad, para el bien de su Obra.


El juicio se está llevando a cabo.


El curso terrenal del amor ha terminado. Quien aún no haya aprendido la lección de Cristo, no heredará la Nueva Tierra.
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“Y el que me envió está conmigo; el Padre no me ha dejado solo, porque yo hago siempre lo que le agrada. Al decir estas cosas, muchos creyeron en él. Entonces Jesús decía a los judíos que habían creído en él: Si permanecéis en mi palabra, verdaderamente seréis mis discípulos”.







¿Basta con tener fe para que el hombre obtenga la Salvación? ¿Para la unión con el Padre?


Primero y ante todo, le corresponde al hombre convertirse a Cristo, expresar el Amor Divino en su hogar y en el entorno donde vive. Es a través de la práctica del Amor y del sentimiento que de él surge, de la unión con todo lo que es verdadero y viene del Padre, que el hombre llega a tener fe. La creencia en Dios se conquista.


La oración puede considerarse a partir de entonces un acto de entrega y de unión con el Padre: la consagración del matrimonio místico del Hombre con el Espíritu Divino, que vino a la Tierra en un viaje cósmico para experimentar vivencias necesarias para su autoconocimiento como ser libre de la creación.


La auténtica libertad se alcanzará mediante el autorreconocimiento de uno mismo como Dios en acto, en el desempeño cotidiano de las actividades mundanas humanas, actuando en unísono con Dios y orando diariamente.


Orar es practicar el amor en las cosas mundanas. No es inacción. Así, amar es mucho más que un sentimiento: es acción en el mundo, conectada con Dios-Padre.


El Padre quiere el éxito de su obra a través de su hijo, el hombre, que es Dios en acto cada vez que actúa conectado con el Padre y expresa su Voluntad en el mundo de las formas.


Así, tener fe es creer en esta unión mística hombre-Dios y conformar los actos propios en sintonía con Él, con el Padre, con la Fuente de Todo lo que es, fue y siempre será.


Al Padre, el éxito de su Obra.


Al hombre, el destino de alcanzar la Salvación mediante la fe.


El trabajo para alcanzar la meta divina.


La fe verdadera solo existe en el corazón del hombre que recorre con conciencia el Camino de la Luz y del Amor.


Y es solo a través de Cristo que podrá alcanzar la Unificación: la Unión con Dios y con todo lo que es real.
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“Y conoceréis la verdad, y la verdad os hará libres”.







Cristo viene de la Casa del Padre. Es la emanación de Dios (Amor).


Jesús sabía de dónde venía y a dónde retornaría, porque alcanzó el grado espiritual de los hombres puros de corazón, aquellos a quienes se les ofrecen las cosas del mundo de Dios: la Sabiduría que proviene de la Verdad.


Él proclamaba la Verdad pura y Divina para que despertara la conciencia humana, aún diminuta en la época de su primera venida.


Ahora, regresa en Espíritu y Verdad con el fin de cumplir su promesa, de finalizar el plan de Dios para los hombres de la Tierra.


Solamente la Verdad libera.


El acceso a ella se ofrece a quien ha abierto su mente a la realidad de la Vida Unificada de Dios.


La mente entonces pasa a recibir y a enviar informaciones universales, la Luz, que todo comprende y abarca.


No se trata de alcanzar, a través del cerebro del hombre, el intelecto divino, sino de una facilitación, de una apertura de la mente para recibir nuevas y diferentes informaciones, que producirán un cambio de paradigmas en el pensamiento humano de todas las eras.


El hombre pasará a comprender por sí mismo las Verdades Universales porque tendrá acceso a ellas.


Pero todo esto solo será ofrecido a los verdaderos hijos de Dios, no a los siervos del mundo.


Por tal razón, Jesús preparó su Camino para el momento que ahora ha llegado.


Nada, ninguna creencia terrena, permanecerá en pie, porque la Verdad es única y una sola. No existe religión mundana que la contenga hasta los días actuales.


Jesús buscó mostrar a los hombres el Camino Divino, el Camino de la Luz, pero no fue comprendido.


Desde entonces, ha transcurrido el tiempo necesario para que las grandes Verdades de Cristo sean aceptadas por la mente y el corazón humanos del nuevo milenio.


No habrá disturbios sociales. No se verá un nuevo Cristo predicando en la Tierra, entre el pueblo y los gentiles…


Estamos adentrándonos en una revolución que es mental y que abarcará a todos los que estén debidamente maduros para los nuevos tiempos, para la Nueva Aurora de la civilización humana en la Tierra.


Los tiempos que ahora llegan solo podrán ser soportados por aquellos que estén preparados, por aquellos que lleven el Amor de Cristo en sus corazones.


Habrá un nuevo comienzo. Nos encontramos ante el inicio de un nuevo ciclo, en el que se aproxima una nueva llegada. Vendrán a la Tierra seres de Luz que continuarán la obra de Cristo. El hombre será, finalmente, Dios en acto, y la felicidad será conquistada porque se le ofrecerá la verdadera Vida.


Y todos conocerán al Padre, testificarán por Él, pues el pan de la Sabiduría Divina será, finalmente, compartido. No habrá más un mundo de abajo y uno de arriba, sino un solo mundo: el Reino de Dios donde YO SOY.
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“El que es de Dios escucha las palabras de Dios; por eso vosotros no las escucháis, porque no sois de Dios”.







Hubo un tiempo en que la Tierra era un planeta de Luz, cuando los hombres y mujeres vivían en plena igualdad y armonía, con derechos iguales, asegurados por el deber moral innato en cada Ser, todo en observancia a la conexión divina hombre-Dios.


Sin embargo, hubo un declive de aquel pueblo, cuando los hombres de mayor envergadura espiritual fueron trasladados a mundos dichosos. A partir de entonces, la Tierra comenzó a recibir almas de hermanos extraplanetarios más rudas.


Sumado a esto, permanecieron en el planeta aquellos que no habían alcanzado el nivel esperado de evolución espiritual, aunque aún estuvieran ligados a Dios. Ocurre que muchos de estos comenzaron a utilizar sus poderes psíquicos en contra de la Voluntad del Padre.


Así fue como se cortó la conexión del hombre de la Tierra con el Reino de Dios. La humanidad pasó a estar a su propia suerte y libre albedrío en este Planeta. Cada hombre pasó a caminar por sí mismo, para alcanzar la reconexión, demostrando que sería merecedor de las dádivas y la gloria de Dios.


En esta última hora, se está ofreciendo la oportunidad final para que en la Tierra habiten la paz y la justicia, como ocurr
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